
 

“Habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta, que por noventa 
y nueve justos que no necesitan convertirse” 

Lc 15, 3-7 
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Lectio Divina 

ÁNIMOS DE QUIENES ACUDEN A ÉL PORQUE ES SENCILLO Y HUMILDE DE 
CORAZÓN 

Dios envía a su Hijo unigénito y dona el Espíritu Santo porque Dios es amor; nos ama 
enormemente y, a través del envío del Hijo y el don del Espíritu, se manifiesta como amor, 
caridad, ágape. En el texto evangélico, Dios revela los misterios del Reino a los pequeños, y 
no a los sabios y entendidos, porque los ama. Jesús repone los ánimos de quienes acuden 
a él porque es sencillo y humilde de corazón, porque es amable y ama. 

El centro y el vértice de la fiesta litúrgica del Corazón de Jesús está en el culto al amor 
salvífico por nosotros; en él se encuentra la raíz de todas las gracias, de todos los favores, 
de todas las bondades que continuamente recibimos. Sobre todo, el don de la vida divina, 
de la filiación divina a través del bautismo, perfeccionada en la confirmación, nutrida en la 
eucaristía, recobrada en el perdón y vertida abundantemente en todos los sacramentos que 
derivan de la pasión y muerte de Cristo, el acto supremo de amor, ya que «nadie tiene amor 
más grande que quien da la vida por sus amigos» (Jn 15,13). 

ORACION 

Y tanto amaste al mundo, Padre santo, que, al cumplirse la plenitud de los tiempos, nos 
enviaste como salvador a tu único Hijo. El cual se encarnó por obra del Espíritu Santo, 
nació de María, la Virgen , y así compartió en todo nuestra condición humana, menos en el 
pecado; anunció la salvación a los pobres, la liberación a los oprimidos, y a los afligidos el 
consuelo. Para cumplir tus designios, él mismo se entregó a la muerte y, resucitando, 
destruyó la muerte y nos dio nueva vida. Y porque no vivamos ya para nosotros, sino para 



él, que por nosotros murió y resucitó, envió, Padre, al Espíritu Santo como primicia para los 
creyentes, a fin de santificar todas las cosas, llevando a plenitud su obra en el mundo 
(plegaria eucarística IV). 

 


